Elaborada una Guía con las recomendaciones prácticas más actuales en el manejo de la prevención cardiovascular 

_________________________________________________________________

Esta mañana se ha presentado en rueda de prensa una Guía para la valoración y la atención del riesgo cardiovascular en nuestra Comunidad, elaborada y revisada por profesionales de Atención Primaria y de Atención Especializada del Servicio Navarro de Salud. Su objetivo es ayudar a disminuir la incidencia de la enfermedad vascular en nuestra Comunidad, tanto coronaria como cerebral, periférica o en cualquier otra localización. 

Dado que este es uno de los objetivos presentes en el Plan de Salud 2001-2005 de Navarra, y a la luz de las nuevas e importantes evidencias científicas, se ha creído oportuno facilitar con ella la actualización del conocimiento en la valoración y manejo del riesgo cardiovascular de los pacientes y orientar a los profesionales, mediante recomendaciones prácticas, en la toma de decisiones preventivas y terapéuticas. 

En la enfermedad vascular influyen diversos factores bien conocidos como son el tabaco, la tensión arterial, el colesterol, etc. en los que inciden a su vez, de forma muy importante, los hábitos o estilos de vida. Por ello, ayudar a mantener "estilos de vida saludables" es uno de los empeños básicos en los que se pretende comprometer a todos los niveles sanitarios de nuestra Comunidad. 

La presente guía intenta reforzar y animar a los profesionales a seguir trabajando en la intervención educativa individualizada, dada la incuestionable evidencia científica de su impacto preventivo. Este material tiene además el objetivo implícito de avanzar en la coordinación entre la Atención Primaria y la Atención Especializada en prevención de enfermedades vasculares, por lo que se distribuirá a los profesionales de ambos niveles asistenciales. 

Importancia epidemiológica y factores de riesgo

La enfermedad vascular sigue constituyendo la primera causa de muerte en nuestra población. La enfermedad cerebrovascular y la enfermedad isquémica del corazón son responsables de aproximadamente un 60% de la mortalidad cardiovascular total. El incremento de la edad media de nuestra población y la perdida de algunos hábitos saludables (alimentación pobre en grasas, trabajos que requieren menor actividad física, etc.) hacen previsible un incremento de las enfermedades vasculares si no actuamos en su prevención y control. 

No obstante, el mayor conocimiento de los factores de riesgo que inciden en el desarrollo, presentación y evolución de la enfermedad vascular -tabaco, hipertensión arterial, colesterol, diabetes, obesidad, síndrome metabólico, etc.- hace posible intervenir de forma integrada y mejorar las expectativas de su impacto. La necesidad de lograr que los profesionales sanitarios ayuden al control de estos factores de riesgo justifica, sin duda, la elaboración y presentación de las recomendaciones que contiene esta guía. 

Contenidos de la Guía 

El documento recoge para los profesionales, las recomendaciones prácticas más actuales en el manejo de la prevención cardiovascular; recomendaciones, basadas en la mejor evidencia científica disponible en la actualidad, presentadas de una forma resumida, ordenada y clara. 

Inicialmente, la Guía presenta objetivos específicos diferenciados para la prevención primaria (basada en la atención a personas de riesgo en función de la presencia de algún factor coadyuvante -HTA, colesterol, tabaco, antecedentes familiares de cardiopatía Isquémica, obesidad…- y para la prevención secundaria (basada en la atención a personas que ya han sido diagnosticadas de una enfermedad vascular: cardiopatía isquémica (infarto, angina), accidente cerebrovascular y arteriopatia periférica. 

Las diferencias de objetivos en función de los antecedentes de cada persona se basan, sobre todo, en la necesidad de un control más estricto de la tensión arterial y el colesterol, y en la recomendación o no de tratamiento con fármacos específicos.

El documento integra también recomendaciones para la prevención cardiovascular en el paciente diabético, dado que para ellos el adecuado control de los diferentes factores de riesgo es especialmente importante. 

La Guía introduce también unos objetivos comunes de prevención cardiovascular extensibles a toda la población: la abstención de tabaco; llevar una dieta cardiosaludable; realizar ejercicio de forma habitual y adaptado a la edad y situación.

Finalmente, el documento incluye como novedad una herramienta informática que facilita el seguimiento de los pacientes y la toma de decisiones terapéuticas adecuadas en la propia consulta de médicos y enfermeras. 

Obviamente, el profesional habrá de insistir en la necesidad de que el propio paciente se responsabilice en la mejora del estilo de vida y en el seguimiento de las recomendaciones. 

La Guía observa una importante coincidencia con los objetivos, estándares y acciones presentados recientemente por la Ministra de Salud en el Plan Integral de Cardiopatía Isquémica del Ministerio de Salud en relación con la Prevención de esta enfermedad, y este documento, junto con las acciones diseñadas para su difusión -actividades informativas y formativas en los Centros de Salud y Servicios hospitalarios interesados- ayudará a alcanzar dichos objetivos. 

En su elaboración han participado los siguientes profesionales: Dr. Manuel Serrano, médico especialista en Medicina Interna del C.S. Azpilagaña; Aurora Salaberri, enfermera de Atención Primaria del C.S. Tafalla y Unidad de Apoyo informático de la Dirección de Atención Primaria; dr. Jesús Berjón, especialista en Cardiología del Hospital de Navarra; dr. Carlos Amézqueta, especialista en Medicina Familiar y Comunitaria del C.S. Iturrama y Unidad de Evaluación y calidad asistencial de la Dirección de Atención Primaria. 
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